
"S-

20

•li-
[O

;as^
lO,,

ez.,

Ba-

an-

ejo-

tRA-

II-

i r a .

dad

n o ,
ndo

/ \ n o  I '\ S i^  /.VMaar'ci, 19 at» marz0.̂ 1ea2
— ' — — r ^  x‘ Núm. 10

\1

5í\\^ÉMANARIO DE
las derechas

DEFENDEREMOS, HASTA MORIR SI ES PRECISO, 

LA RELIGION Y LA PATRIA — =

D I R E C T O R A :

DOÑA CARMEN FERNANDEZ DE LARA

... ........................ ....................................................
El daño que hacen las novelas blancas
eí/\C? o r*f . 1  ^ _ _Estos artículos me¿' 

fueron inspirados por 
la leclura de Pepiña, 
de Francisca Herre­
ra y Garrido, de Ja 
cual hablaremos en el 
próximo número.

Nos ha visitado un 
señor — intermedia­
rio entre unas lectoras 
de A s p ir a c io n e s  y 
nosotras—para decir­
nos todas estas cosa­
cas que nos han deja- 
do'asombradas, y que 
queremos c o n  testar 
por si hay otras lecto­
ras a Jas cuales se les 
ha ocurrido la misma 
pregunta.

I ¿  Que por qué 
no tiene valor de fir­
mar la autora de estas 
líneas o artículos?

Señoras mías, por 
que mi nombre no de­
be constar varias ve- 
í’es en un ])eriódico, 
y como se sabe que el 
artículo de fondo o 
••ditorial es de la di 
rectora, no tengo que 
firmarlo.

2.“ Que cómo es 
posible que se calum­
nie asi a la autora de 
h l  Rosario, p u e s 
cuando escribe del ro-
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s a r io  e s  c a t ó l i c a ,  f o r ­
z o s a m e n t e .

C o n t e s t o .  E q u i v o -  
c a c ió n  g r a n d í s i m a  ; 
la  a u t o r a  d e  Ja n o v e ­
la —  l i n d í s i m a  —  E l  
Rosario, lo e s  t a m ­
b ién  d e  Pared por me­
dio, y  a l l í  p o d e m o s  
v e r  a  la  v i u d a  d e  un  
o b i s p o ,  q u e  d e c l a r a  
f r a n c a m e n t e  p r o l e s -
fanie, y de Las D a­
mas Blancas de Won- 
cester, que f̂ s una 
monja que recibe al 
amado, y, por último, * 
qnc el mismo obispo 
les aconseja que hu­
yan, y se Ja lleva en 
iin caballo.

i Q u i e r e  u s t e d  m á s  
p r u e b a s ? . . .  J>ues a l lá  
v a n .

»
La Marlit-—delicio­

sa en todas sus obras­
eis la leader más g’ran- 
elc que tiene el pro­
testantismo, y yo de­
safío a la .señora que 
asegure que su hija o 
pa ríen ta o ella misma, 
no tiene en su biblio­
teca E l secreto de una 
solterona y lanías 
otras — preciosas to- 
elas de esia au- 
tora.

• I
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l

V „„ .on.inúo dando m á. conlestac.on ^  1 - s
crno son va bas.amc-s; pero s. voy a ""

tema,' cp.e es de suyo más in.eresante r,ue o.ros

""t; o is :;;,:: r z - ^
mas^^n al trente s.,  ̂ . ui^rerías bonitas

' t ' 'c o m o  va deda.nos, no hay un editor que pue- 
a a \ “ :ie ra  editar -

r { E E ^ r i r r - r r : r
formación de nuestra naturale/.a.

ianzar una ™"'"!|° "EsrnisiEo de su hogar,

a  —  -

' " f n "  pana“ os otra idiosincrasia, otro tem- 
p e m m e l : la frittldad se ha hecho fuego y ten ­
i s  más de Africa que del Norte, y resuha que 
nruchacha que centro de su - -  U c. 
cubren con nieve, , \  a\ oc «-i. ^

p l^ E lv am o S d  a las editoriales. Forzosamente 
las mujeres <|ue escriben deben hacerlo ^  ^-
n lrd a !p < .r  lo que en otro articulo ind.que (hablo
naturalmente, de la mujer que ha de 
con la literatura),

• los de muestra que voy a darles > a uv 
-Ten<ró un tomo que titulo Cuentos tluston. s.n 
editar “aún ; lo mandé por correo (no estaba >o en 
Fspaña atin) a la Editorial \'oluntad, y me lo - 
v ivieron diciendo que tenia bellezas muy grande 
nue era realmente una obra muy bonita > benel 
I s a  su lectura, pero que solamente editaban obras

^ * y Ü á d r e  (que en este periódico trabaja como 
vo) luchó siiEpre por el ideal de la mujer y hace 
'unos tres añosE.ndtS una editorial en Madrid, con 
la mira de hacer por la mujer todo lo que urra po­
sible. Comenzó con entusiasmos; mas. . 'y b ia  u 
Immbre en la editorial, Uegó una muchachita 1 -
da. agraciada y culta, con su novelita, y mama la
animó v la prometió se le editaría. _

Pero'... un buen día e.sta .señorita se entrevistó
A miró de iTiOClocon el direct'-r-y.'n me, > ■ - ■■■. euro

a la autora (era linda de veras), que mi madre hub
de decir ; ; ¡ No vuelva por aquí, señorita, que no

1__t » -V  r'ontiniinre olriA d u  •

E L  P E Q U E Ñ O  M O S C O U

No vayan ustedes, es el |Xíqueño M...scou!, . 
;Oué horror, ir mujeres solas! ¡Si le.s oi limera a

“ E o t g ? : Ó 's e  les ocurra rr en ese auto tan lu­
joso... ! t.o queman! ¡Si all! no hay mas que co-
m unistas!... • . ,

- ¡ D io s  vava con ellas!... ¡ Pobrecilas, las tres
solas!... ¿Qué les va a p a s a r ? . . .  ¡No vuelven, se-

ofuro ! . . .O # * *

Pues s!, señores, han ido ¡y han vuelto!, > han 
vuelto entusiasmadas de ese pueblo t¡ue haman la 
.Pequeña Rusia.,. Y han oído frases tan l.alaga- 
doras, de labios de una comunista, como esta .

—-Oué bien habla! .. >!e ha convencido..., >
no lo que nos dicen a no.sotras....

Comunistas de pega, créanU,. son estos comunis­
tas de España. (Hablo, naturalmente, de los que 
han nacido en ella, no de los (¡ue vienen extranje- 
ros o los que cobran por los extranjeros.)

Lo que hav es que la cobardía se ha enseñoreado 
de nosotros V nadie tiene valor de hacer frente a 
esos comunistas; aquí, en cuanto se arañe a cor­
teza, descubriremos que no .son tales comunistas.

Expliquemos. .
Fuimos invitados en Aspiraciones para que v - 

sitáramos Puebla de Don Fadrique, y alia se fue­
ron la presidenta de Aspiraciones, yicepresdenta 
Evmcal. en el auto de un.a de las señoras. ^ fueron 
recibidas por medio pueblo con gran entusiasmo 

las invitaron a comer, y las recitaron P ° y '^  ^  
hasta derrumbaron una pared los que querían oírlas 
folies hubieron de hablar al aiie l.bre).

; Y saben ustedes por quiénes estaban vigiladas. 
•Por ios mismos comunistas!, que las to ea an.
V quizá en su vida estuvieron mejor 
' Ya en la iglesia, cuando se cantó un Tedeum  en 
desagravio a la Virgen y en acción de gracias por _ 
U. labor que viene realizando Aspiraciones, algu­
na comunista se propasó un P o - : y™  -  dema 
—que también tienen su corazonciio—la hiciero
callar y salir de la iglesia.

Y fueron despedidas con entusia.smo, ) las acom
pañaron hasta la salida del pueblo P“™
■•is alguna carta escrita con el verdadero sent

.niemo cristiano; y con los
ondeaban a modo de bandera de paz ; con l o s  ad o 
,es de un pueblo entero que sufre los errores de 
qiie con ellos conviven, v de los que Uamandos. eo- 
m luislas  sufren por lo que han hecho y por los 
compromisos contraklos, cuando quizá atesoran en 
,n,s o rones mayor riqueza que muchos que no
saben si lo-son o no.

¡ Ilusos v engañados ! Ansias de algo que no s<i-
* ■ . • ......  ■•¡,'h w ' o . l a  U h p e -a e  UC1..11 . j i - - ■ —  ■ • . , , 1

1 r fof  -11 nhrd ’ ’ •  ̂ continuaré olT'.’ --lsfj* niipnA pnitar -.11 —  .
bi-n ■1̂ •lar !■ í ' '  . 1'.i r  .vi'isOt la  e spe -

l
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ilgii-
smás
ieron

ue

no síi-

ran/.a, el anhelo de mejorar, las iniprudenles pro­
mesas que jamás llegarán a cumplirse... ¿Cómo no 
hemos de acoger doctrinas que nos halagan y nos 
hacen esperar en ([ue la despensa estará repleta y 
(jue el cantero de pan será tan grande para el chi- 
(|uillo pequeño como para el mayor, aunque le so­
bre a aquél ?...

Cuando hay hambre, todo hay que perdonarlo... 
¡.Mujeres que os llamáis cristianas! Id, marchad 
hacia e.sos pueblos que llaman comunistas, y mar­
chad erguidas, seguras, tranquilas, llevando por 
toda bandera de paz, por todo emblema de lucha, 
por toda insignia de lo que sois, lo que llevamos 
nosotras, nuestra insignia gloriosa : ¡ El Crucifijo 
de Aspiraciones colocado sobre el pecho y que os­
tentamos con todo orgullo, .si orgullo puede existir 
en un pecho cri.stiano, y con la seguridad comple­
ta que los que han nacido en .suelo español no pue­
den nunca, ¡nunca!, ser comnistas. Eso se que­
da para los de otras tierras, donde la Cruz no está 
arraigada en las plazas de los pueblos y entronizada 
en todos los hogares.

XoT.\.— Las señoras que salieron a recibirnos 
también ostentaban en el pecho la gloriosa Enseña.

EN FIJENCARRAL

lín la mañana del domingo, una comisión de dos 
' .señoras y dos señoritas visitaron el vecino pueblo 
y fueron recibidas con gran entusiasmo, llevando 
también en sus pechos los crucifijos que son nues­
tra insignia.

Reinó gran entusiasmo por la Religión y po¡r 
.XsiMRACio.N’ES, y (juedaron en que todos los pue­
blos de la .Sierra .serían visitados semanalmente.

El Crucifijo ha logrado imponerse en los pechos 
como A'a estaba en los corazones.

SALVEMOS A VILLA DE DON FADRIQUE

Lectores de A spiracio.xks : liemos visitado el 
pueblo de Don Fadrique, y hemos sacado en con­
secuencia que aquellos vecinos no son comunistas, 
sino que tienen hambre.

¿ Oueréis cjue salvemos a ese pueblo?
¿ nueréis enviarnos ropas para vestirlos, mantas 

para que se abriguen, sábanas para que se cubran, 
ca)lclumes para que reposen y víveres para que co­
man, y ropas de hombre, ■de mujer y de niños?

Semanalmente les llevaremos lo que haya. To­
dos, lodos podemos dar. Recuerdo una vez (pie el 
Ontario y el Michigan se desbordaron y cpiedaron 
millares de seres sin hogar. Fuimos a llevar lo que 
pudimos, y encontramos una pobre mujer que en­
tregaba unas sartenes viejas.

—Eso es ejemplo ; así se hace—gritaron por to­
das partes.

Y yo os pido aunque sean sartenes viejas; pero

Página 3.

.salvemos a Villa de Don Fadrirpie de ese fatídico 
comunismo, que es capaz de infiltrarse hasta la mé­
dula de los huesos si no acudimos a tiempo.

Probemos que los católicos dan, sin que haya 
que quitarles nada.

No demos limosna ; demos lo que nos sobra, y si 
no nos sobra, hagamos sacrificios.

N O T A

No quisiéramos enviar dinero, sino alimento. Sa­
cos o kilos de judías, garbanzos, etc.

One haya hartura para todos... ¡ No es tan difícil, 
entre toda España, redimir a un pueblo !

Diríjanse a la Comisión Pro Villa de Don Fa­
drique, integrada por :

Presidenta, Carmen Fernández de Lara.
Vicepresidenta, Mercedes Rivera.
Secretaria, María Luisa Kutz.
Comisionada para remitir los víveres, Sra. de 

Casa nueva.
Guardaalmacén, Paulina Echazarreta.

Jt

ihos ricos: Este niñito, que vosotros amáis, os 
pide juguetes para los niños pobres de Villa de 
Don Fadrique, y si no tenéis hambre, la mitad de 

vuestra merienda.

Ayuntamiento de Madrid
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Ecos de ASPIRACIONES; Unión, unión...' y unión
 ̂ t ___ - —

1 IEl pasado domingo día 13, se celebró el -té y

í; r .t  s:.;;; t  .::,ís “ 3 ít :  t

que le daba inusitada brillantez y animación
La deliciosa merienda fué servida por simpáti­

cas jóvenes pertenecientes a dicha Asociación, que, 
con oran esmero y proverbial amabilidad, atendían 
a la numerosa concurrencia.

A las seis y media dió comienzo la sesión de cine, 
estando el salón completamente lleno. Primeramen­
te fué provectada una divertidísima película, titu­
lada Tomasin, botones de hotel, en la que el sim-

del asunto requiere, algo quedó estampado que bien 
a las claras demostraba que dicha unión es cuestión 
de vida o muerte para el Catolicismo en España.

No se me oculta que no debe ser muy hacedero ; 
más aún : que debe ser arduo, muy arduo y estar 
erizado de grandísimas dificultades el asociarnos los 
católicos, cuando habiéndose intentado muchas ve­
ces, todavía no se ha logrado. ¿ Causas que han 
malogrado en flor tan hermosas y prometedoras

pático aco i ^¡sarrolla con suma comicidad muchos ^^1*”  ,  parte brotan
t^cos, que hicieron prorrump.r en sonoras carca- nuestro exagerado individualismo.
jadas a grandes y pequeños. demostrarlo, la Historia de nuestra

A continuación fué pasada a la pantalla la peh- “ > P , .  ̂ c.r,t-nn mipsifirns de-
cu\si E l  descuhrinnento de America, óingyáa } rea- - •  ̂ ^ r.:.rrtnnr^n otra causa : eme
libada coa gran aciw.o por la Sra. D.‘ Canaca Ve- ^ l a  lacha por la ia-

“  yya“ : f í. s ., .1 . v . . , . o  .̂™ “ -
para su filmación hubieron de hacer Carmen y 
su hija. Quizá esté algo falta de técnica esta hermo­
sa e instructiva película, pero el entusiasmo des­
plegado por llevar a la pantalla un argumento tan 
español, y que evoca tantos recuerdos, lo suple 
todo.

fiadora Roma ; y Pelayo, con un puñado de espa­
ñoles, emprende la Reconquista de España contra 
los victoriosos y fanáticos sectarios de Mahoma, y 
los numerosos héroes del Dos de Mayo comienzan 
la guerra de la Independencia contra los aguerridos . 
e invencibles ejércitos de Napoleón, sin arredrarles

g. ni dptenerles en su colosal empresa la grandísima Esta película t.ene como intérpretes a simpáticos ' a
niños y niñas pertenecientes a las más encumbra­
das familias de la sociedad cubana.

No sólo es de admirar esta película po-r el costo 
invertido en la producción y por el lujo de vesti­
menta, sino por la admirable labor realizada por 
los improvisados artistas, ya que ninguno de ellos 
sobrejiasa la edad de doce años. A través de su ro­
daje, la película nos muestr¿i bellos panoramas in- 
teriotres y costeros, así como bellos y evocadores 
edificios antiguos, de indiscutible valor y arte.

Vaya, pues, una sincera felicitación a las direc­
toras de esta película, cuya labor es digna de todo 
encomio, y lamentémonos de que el cine moderno 
no haga caso de asuntos tan importantes y glorio­
sos, abandonándolos por otros de trama vodeviles- 
ca c inmoral.

A’ pre])arém(.)nos pana el domingo ; las señoras 
de .\st'iKACiOiNL'S están de enhorabuena, y <’l «re- 
porter» de uenhoramala» por el «trabajito» que le 
cae encima.

C a m il o  P o l a v ie ja .

desproporción de fuerzas, también es verdad que a 
nuestro individualismo, a nuestra falta de subordi­
nación, a la carencia de espíritu de asociación, se 
debió que no se viesen nuestros antepasados 
libres de la dominación romana, a |>esar de gue­
rrear dos siglos por extirparla ; (jue la Reconquista 
española se prolongase casi ocho siglos, costando- 
nos ríos de sangre, y (fiie si la guerra de la Inde­
pendencia contra los franceses sólo duró algunos 
años se debiese, en gran parte, a los desastres su­
fridos por los ejércitos napoleónicos en Rusia.

Ante la gran dificultad de la empresa que inten­
tamos y porque somos verdaderas y prácticas cris­
tianas, el primer medio, el medio principal, el me­
dio eficacísimo e infalible es la oración.

Nadie me podrá negar que la oración .sea una 
ru.sa (aciJishna, al alcance de todas las |XMSonas, de 
< iiahiuier cla.sr. condición y estado ; qne se puede 
practicar en cualquier hora y aun en todas las dei 
día ; que en todo lugar y aun en los más de los 
trabajos en que nos ocupamos podemos orar.

Colegioj!de San* Ignacio párvulos, primera enseñanza. Bachillerato. Oerech».
PÍDANSE REGLAMENTOS AL DIRECTOR:

Costanilla deMois Angeles, 3  Don Ignacio García Albericlo
Ayuntamiento de Madrid
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Para orar no se requieTe ni sabiduría, ni rique­
zas, ni poder, ni elocuencia, ni estudios, ni reglas 
de etiqueta, ni tantas cosas como son indispensa­
bles para hablar a los grandes de la tierra. Basta 
solamente conocer a Dios y conocernos a nosotras 
m ism as; saber quién es Dios y quiénes somos nos­
otras ; pensar en la sabiduría, bondad y poder in­
finitos de Dios, y en la ignorancia, malicia y mise­
ria nuestra ; recordar que Dios es nuestro Padre 
Celestial, que está deseando ardientemente que le 
pidamos cuanto queramos, y que nosotras somos 
sus hijas, necesitadas de tantísimas cosas, y más 
en la calamitosa hora presente,

{ConVmuurá.)

T rinidad F asei..

D E  C A N A R I A S

Sr,

Nuestra adhesión.-Nueva aurora

Llenas de gran alborozo, hemos recibido las ca­
narias los primeros números de esta simpática y va­
liente publicación madrileña A spiraciones, entu­
siasta semanario, debido principalmente a la ini­
ciativa y actividad de unas cuantas mujeres, que, 
pictóricas de ferviente religiosidad e intenso patrio­
tismo, van irradiando por nuestra querida Espa­
ña hermosos destellos nuevos de una aurora de re­
generación y vida, que, a juzgar por sus principios, 
ha de culminar en un pieríodo de extraordinaria in­
tensidad y j)ujanztt.

Nunca ni en más propicia ocasión pudo apare­
cer Aspiraciones que ahora, en las actuales y crí­
ticas circunstancias en que nos hallamos. Por eso, 
al llciíar hasta este humilde rinconcito de Gran Ca-O ,
naria, de estas solitarias peñas del Atlántico, esas 
auras mensajeras del venturoso porvenir, esos aires 
vivificantes del nuevo iresurgir que nos trae A spi­
raciones, nos sentimos completamente renovadas 
en medio de este ambiente de consolador optimis­
mo, y nos encontramos, con tal aliento de vida, 
confortadas y dispuestas a secundar tamaña em­
presa con todos los bríos y arrestos que nos permi­
tan nuestras fuerzas.

Nosotras las mujeres canarias, españolísimas de 
corazón porque sí, formando parte integrante de 
España, pertenecemos a esta pequeña porción su­
ya, a esta provincia, que es la más apartada por la 
larga distancia que la separa y, no obstante, la 
más cercana a ella por el estrecho vínculo de amor 
que la une ; nosotras nos identificamos con los 
anhelos y sentir de nuestras hermanas las compro­
vincianas de la Península.

j ______ .................... ...... ......  Pd triunfo es núes- Pertenecemos a esta provincia, tal vez de menos
tro. Grande es la obra que habéis comenzado ; her- valor material, acaso la ultima, pero la ])rimera en 
moso el ideal (jue perseguís... j Por la Religión y .su valor espiritual, porque habra alguna que nos 
j)or la Patria lodos debemos sacrificarnos!

1 ía sonado la hora ; líspaña debe ponerse en pie, 
y dichosas nosotras si, aun a costa de los más gran­
des sacrificios, logramos, unidas todas como un 
solo cuerpo, dar los primeros ])asos para que co­
mience el caminar.

pji Plasencia somos muchas las que con gusto 
acudimos a vuestra llamada, deseosas de ayudaros 
y trabajar por el triunfo de vuestros ideales.

En esliera de vuestras órdenes, queda vuestra 
afectísima,

María R omero.
(De Acción Católica Fem enina.)

H  B  S  I  O  IV BJ 8
Presidenta de la .Asociación Pemen'ina 

Aspi RACioNiís.—M adri d .

Mli\' .señora mía : .\1  quedar constituida en esta 
capital la Asociación Femenina de Acción Social, 
tenemos el gusto de saludar eariñosamente a to­
das las asociaciones católicas, y nos sería muy gra­
to mantener comunicación con ustedes y marchar 
de acuerdo en todo lo que se rehicione con la de­
fensa de nuestros ideales.

Sin otro particular, aprovecho esta ocasión para 
ofrecerme de usted atenta s. s., q. e. s. rn.,

E sper.anza E scudero.
Soria, 12 de marzo de 1932.

Señoras que componen el Comité de la Asamblea 
A spiraciones : He leído un número de A spiracio­
nes, viendo con satisfacción que aun perdura en 
España la raza de Agustina de Aragón.

¡ Adelante! No desmayéis. Pd triunfo es

iguale, pero ninguna que nos supere en la suma 
compenetración de afectos y sentimientos de ireli- 
giosidad y patriotismo, que siempre han sido y son 
el alma, sér y vida del pueblo español, siempre la­
boraremos por el bienestar y, sin descanso, por sus 
veterados resabios de indolencia y apatía que pa­
dece.

listamos en tiempo de lucha, y hay que imprimir 
la actividad máxj-ma que nuestras energías nos per­
mitan para no ser vergonzosamente derrotados, 
cuando tenemos todas las probabilidades de la vic­
toria apetecida.

Por dignidad, hemos de combatir con valor y de-

o estriadas, se endurecen con POMADA KASPHER
Producto científico garantizado por el Dr. Asensio 

Principales Perfumerías y Farmacia Gayoso -------------------Uñas blandas
Ayuntamiento de Madrid
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nuedo para conseguir lo que tanto ansiam os: el 
engrandecimiento y prosperidad de España, que es 
el engrandecimiento y prosperidad nuestro, y es lo 
que se propone A s p ir a c io n e s .

Las Palmas, marzo de 1932. B lanca  P a .

Las causas del mal presente y su remedio
I I I

Contestando a las preguntas con que cerraba el 
artículo anterior, empiezo por formular estas dos 
afirmaciones: Prim era: «Los males presentes son 
debidos únicamente a la mala conducta observada 
por los católicos en el terreno de las ideas y de los 
hechos, principalmente en la práctica de su religio­
sidad y en sus relaciones con el proletariado.» Se­
gunda : «Son en el día muy pocos los católicos que 
quieren ver en cuanto está sucediendo un justo cas­
tigo de Dios, enviado como medio supremo de des­
pertarnos de ese letargo moral y espiritual en que 
estábamos sumidos» ; de aquí que todos los medios 
de reacción empleados hasta ahora hayan sido casi 
infructuosos, .y lo seguirán siendo, si no se toma 
como punto de partida una total reforma de cos­
tumbres.

Acaso al leer lo que antecede, esos intelectuales 
modernistas que, por desgracia, tanto-abundan en 
todos los campos y en el nuestro con el título es­
pecial de conservaduros, hagan brotar de sus labios 
una irónica sonrisa de desprecio, acompañada de 
ciertas frasecitas 'ridiculizantes, en su concepto, 
para la persona que esto escribe... ¡Venir ahora, 
en pleno siglo XX, con castigos de la justicia di­
v ina!... ¡Bien se conoce que escribe para muje­
res!... Puede el pedantesco desparpajo de todos 
ésos, cuyo verdadero nombre, por decoro, no quie­
ro transcribir, continuar la broma de ridiculizar a 
quien hace semejantes afirmaciones... A mayores 
ridículos estamos ya acostumbrados, de modo que 
no sólo no rectifico lo dicho, sino que, para su me­
jor inteligencia, lo voy a repetir otra vez : Todo 
cuanto está sucediendo no es más que un justo cas­
tigo de la indignación divina, producida por la fal­
sa religiosidad, semipagána inmoralidad y egoísta 
filantropía con que los católicos hemos querido aco­
modar nuestras convicciones cristianas al ambiente 
grosero y materialista de la sociedad actual. Antes 
de empezar a probar con hechos el valor de esta 
afirmación, voy a llenar este artículo con unas cuan­
tas observaciones como sintética explicación de su 
sentido.

Habíamos llegado a unos tiempos en que se po­
día decir que la verdadera religión del Crucificado

A S P I R A C I O N E S

casi había desaparecido de nuestros corazones. Asi.s- 
tíamos, es verdad, a los templos, rezábamos mu­
cho, comulgábamos mucho y en ciertas solemnida­
des nuestros pechos lucían un sinnúmero de me­
dallas y emblemas de piedad, pero nuestra reli­
giosidad se contentaba con esto, y mientras nues­
tros labios pronunciaban rutinarias fórmulas de de­
voción, nuestra menté se dirigía, no a Dios, como 
debía dirigirse, sino a las riquezas, a las comodi­
dades, a los placeres, a las diversiones, al vicio y 
al pecado. Con nuestras oraciones alábábamos a 
Dios y con nuestras acciones crucificábamos a Cris­
to. Eramos cristianos cuando teníamos el rosario 
en la mano y casi ateos cuando agarrábamos la 
copa del placer. De tal manera, que nuestra con­
ducta, en ocasiones, era fuera de los templos mu­
cho peor que la de aquellos que señalábamos con el 
dedo por no profesar nuestras creencias. Y de esta 
conducta tan anticristiana y tan antisocial, a todos, 
en mayor o menor grado, nos tiene que acusar la 
conciencia, porque todos los católicos, casi sin ex­
cepción, nos habíamos inventado un catolicismo a 
capricho, bastante ribeteado de e.sas influencias mo­
dernistas aprendidas en las corrientes del ambiente 
semipagano que por todas partes se respiraba, un 
catolicismo acomodaticio con el pudiéramos go­
zar del cielo en la otra vida y de los placeres todos 
en la presente ; y esto no podía ser.

L ó r ic i  y D a s g u e h e r .
{Continuará.)
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A LOS COLABORADORES
Llegan bellos y valientes artículos. ¡ Muy bellos 

y muy valientes! Pero sin firma. Y nos pregunta­
mos: ¿Dónde está esa valentía? Defendida tras el 
anónimo. Y muchos son de hombres... Y las re.s- 
pon.sables, que dan el suyo a la cabeza de este pe­
riódico, son mujeres...

¿ Habéis pensado lo que esto significa ? Recapa­
citad. ¡ Y poned vuestro nombre y apellido ! ¡ Eso 
es ser valiente, y ha llegado la hora de serlo !

A. «Luz».

JOSE PRAT, HIJO ESPEJOS, LUNAS, CRISTALES DE TODAS CLASES 
MARCOS, MOLDURAS,^GRABADOS, PORTARRETRATOS,

FACSÍMILES Y OBJETOS PARA REGALOS B P laza  del Angel, 11 M A D R ID  Teléf. 17 .870

Ayuntamiento de Madrid
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¡JEROGLÍFICO JURÍDICO!...

Mi compañero Cifiiente, 
que ejerce como abogado 
en Lugo, muy apurado, 
me escribe ayer lo siguiente ;

«Por la Prensa, te supongo 
enterado del suicidio 
del célebre don Ovidio, 
que vino rico del Congo.

Me han dado paira arreglar 
sus papeles ; pero veo 
con su muerte tal jaleo, 
que no sé cómo empezar.

No existe más testamento 
que la cairta que te adjunto. 
Oriéntame en el asunto 
tú que tienes gran talento ;

porque en hembras y en varones, 
ha surgido la anuencia 
de que yo parta la herencia 
en iguales proporciones.»

La carta, que tengo aquí, 
es problema de ajedrez.
ILstá dirigida al juez, 
y, copiada, dice así :

«Me casé con una viuda 
cuya parentela era 
una hija casadera 
hartamente pistonuda.

Mi padre, al verla tan bella, 
cuando viudo se vió, 
de mi hija se enamoró 
y al fin se casó con ella.

Se armó con esto tal lío, 
que ella, si bien no mi madre, 
filé mi madrastra, y mi padre 
.se convirtió en yerno mío.

Mas, ¡ay !, que a la fecha lija 
(uvo ella un hijo ; sujeto 
que fué mi hermano, y mi nieto, 
por ser hijo de mi hija.

Dió a luz mi mujer un crío, 
el cual, como resultado, 
fué de mi padre cuñado 
y al propio tiempo mi tío.

Caso raro, pero llano, 
pues estribaba la cosa 
en que el hijo de mi esposa 
de mi madrastra era hermano.

Al crecer la parentela, 
nueva consecuencia arrastra : 
la madre de mi madrastra 
es mi mujer y mi abuela.

Dejándose claro ver, 
por todo lo sucedido, 
que yo resulto marido 
y nieto de mi mujer.

Y este convencionalismo, 
ha metido en mi cacumen 
que yo, ¡qué horrcur!, en resumen,
¡soy abuelo de mí mismo!...

Tan grandes anomalías 
mi cerebro han trastornado ; 
por lo cual, horrorizado, 
he puesto fin a mis días.»

Llevo dos días enteros 
enfrascado en este lío...
¿ Qué le digo yo a este tío, 
mis queridos compañeros?...

J u a n  C h a v e s  R o d r íg u e z .

c a s a  d e l  n i ñ o
M O D A S  i n f a n t i l e s : NOMBRE Y MARCA REGISTRADA 
CABALLERO DE GRACIA, 7 Y 9 - M ADR ID -TELÉFO NO  11725 

Desde el 15 de marzo presenta los modelos de primavera y verano 
s u c u r s a l : cXn o v a s  d e l  c a s t il l o , 39 (s e v il l a )

Este salón de modas es exclusivo para niños de todas las edades

ACCION CIVICA DE LA  M UJER 
EN A LC IR A

Ma quedado constituido el Comité de esta A.so- 
ciaciíin, del cual esperamos un gran refuerzo.

Comité directivo.

Doña Amparo Redal de Simanro.
Doña Angeles IJinares de García.
Doña Francisca Rosario, viuda de España.
Doña María Ferrer de Zaballos.
Doña Ana Lañan de Presencia.
Doña Genoveva Uireña de Carreres.
Doña Brígida Castillo de Palop.
Doña Carmen Peí ufo de Pérez.
Doña Dolores Eced, viuda de Galvañón.
Doña Mercedes López de Serrano.
Doña Amparo Dolz Redal.
Doña Consuelo Viñals de Núñez.
Se ha con.stituído un Secretariado de Propagan­

da, a cargo de distinguidas y activas señoritas.

* ^  r i  •  Lonas-Toldos-DpÜes-Retores-Lanillas para bandepas-Saquerío
y Cordelería en general-Especialidad en Toldos.-Presupuestos gratis 
----- Oalle IMPERIAL, 6 .-Telefono 16 2 31 — ...

Ayuntamiento de Madrid
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Llamamiento a las mujeres
za católica y en pro de la formación de maestros
profundamente católicos.

Yo, por mi parte, desde estas columnas, hago un 
llamamiento a cuantos jóvenes maestros de ambos 
sexos o simpatizantes lleguen estas líneas, estén o 
no asociados, no para formar una nueva Asociación 
de maestros (demasiadas hay ya), sino para que

.» 1 _ __! J?

A vosotras, que habéis sabido desplegar, al fren- 
te de las huestes católicas, la enseña bendita de la 
Religión y de la Patria ; a vosotras, que pretendéis
emular las glorias de las heroínas ^  nrocuremos con todas nuestras fuerzas la unión de
tiempos pretéritos ; a - l o d o s  los maestros católicos y formamos, primero, 
doblemente estimables como muje y - nosotros mismos bien en el orden intelectual y en
ñolas, voy a hacer un llamamiento viri y moral, y formar así un aguerrido cuerpo de de-
so, que creo resonará en fensa de’ la enseñanza católica, juntamente con los
lodo sentimiento de ternura, de nobleza y „ familia y amigos de la enseñanza, y or-

granizar cursillos de Pedagogía, de Religión y Apo­
logética y de Moral profesional para maestros.

En las guerras (y guerra se nos ha declarado ya 
a los católicos), más hace la organización dada por 
el estratega, la disciplina y el espíritu del ejército, 
que el número y esfuerzo de los soldados ; prepare­
mos, pues, la victoria de les maestros, que es la re- 
creneración de España, en la escuela ; al estatismo« 4 * 1 .  1 1 -

irosidad tiene su asiento.
Estamos atravesando por días angustiosos de u- 

cha y de dolor ; nuestros ideales y nuesUos senti­
mientos católicefe, que tantos días de gloria propor­
cionaron a nuestra Patria, son hollados villanamen­
te • con saña se persigue a la Iglesia católica, a sus 
ministros y a sus h ijo s; se pretende descristianizar 
a España y, lo que es peor, se quiere corromper 
el alma de los niños españoles con la escuela ateael alma de los niños españoles con la escrie a area. con los hechos, la libertad de
Yo, que soy maestro, tengo ocasión <■ enseñanza ; a la escuela atea, la escuela católica, y
ción nula que‘se haya obrado en la generalidad de 
los maestros, de esos maestros en cuyas manos po­
néis el alma de vuestros hijos para que los eduquen 
durante cinco o seis horas diarias. ¿ Y habéis pa­
rado mientes en la trágica trascendencia de la es­
cuela única? Pues sabedlo bien: todos vuestros

enseñanza ; a la escuela atea, la escuela católica, y 
al maestro impío, el maestro probo y de conciencia.

M. P eñuela .
# * *

A spiracio n es , que hace suyo este artículo, ofrece 
al Sr. Peñuela, y a todos los maestros que como él

r t o p ^ g ^ r a  p r P a .  a ; r á „  „ulos piensen ,  loca, y  apoyo  para , n e  se fo rm e  una  cruea-trabajos y propagandas por la i a ______  y .....   ̂ / .  aue este disno maestro
mientras no existan buenas escuelas y buenos mae^ 
tros católicos. Hora es ya de que nuestra palabrería 
se convierta en prudente mutismo y demos paso 
a las obras ; menos vanas protestas contra la escue­
la única y contra la enseñanza atea, y más esfuerzo 
en proporcionar a vuestros niños buenos maestros 
y buenas escuelas, bien dotadas, único modo de que 
puedan competir con las nacionales, en que los 
maestros tienen 3.000 pesetas de ingreso y casa. Es 
realmente angustioso pensar que llegará un día, si 
nosotros no trabajamos con todas nuestras fuerzas 
y cueste lo que costare, en que nuestros niños es-

da y un patronato para lo que este digno maestro 
propone. Venga a vernos y hablaremos de ello.

No olviden que toda iniciativa noble tiene acogi­

da en A spir a c io n es . . ________________

I M P O R T A N T E

Todo el que pretenda enviar literatura a este Se­
manario, que lo deje a un lado.

Este periódico es católico, pero no del catolicis­
mo pasivo, de ese de «a Dios rogando...»

Es de lucha, es de política, es de... ¡revulsivo

pañoles tengan que recibir las enseñanzas infames contra la cobard  ̂  ̂  ̂  ̂ ^ ............................. —
<le maestros sin Dios y sin conciencia. Y el maestro
que tenga un resto de pundonor no puede menos 
de sentir estrechado .su corazón por la mas tenrible 
angustia al pen.sar en ese pav'oroso porvenir que se 
prepara para esos niños, que son, en cierto modo, 
también sus hijos. Y vosotras, mujeres españolas, 
vosotras, que sois la más bella encarnación de la 
ternura, del amor y de la piedad, podéis hacer mu­
cho en este .sentido ; trabajad en pro de la enseñan-

AD V ERTEN C í A UTIL

Nh)s perm itim os recomendar a las .señoras que 
pidan Catálogo de precios en las Mantequerías Va­
lero, donde encontrarán buenos géneros, a precios 
moderados: aceites, legumbres, quesos, mantecas, 
fiambres, po.stres... Paseo de Recoletos, 21 (teléfo­
no 1430'í), y Génova, 25 (teléfono 32266). cno en este , unifcijcivi j

Los m ás bonitos. — Los máis baratos.
La C a s a  m á s  surtida d e  E spaña. ^

i  T a lle res  de P intura: H O R TA LE ZA , 3  üunto a G ran V ía ) .-T e lé fo n o  núm . 9 6 -0 6 5  g
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C A B A L L E R O S  D E  C R I S T O
N E G R O  r. Ó G I C A

Ha muerto el Padre Murillo, S, J.

Un telegrama, tan doloroso como lacónico, nos 
ha sumido en honda pena : «Murillo fallecido Mar- 
neffe.)) Venía el telegrama de Bélgica, y el falleci­
do era, nada menos, el sabio polígrafo jesuíta re- 
veren<lo padre laño Murillo y Osinaga.

i Un sabio más que se muere ! ¡ Y muere en el 
destierro el que, por su fama mundial de Escritu­
rista, es conocido y venerado en todo él mundo ci­
vilizado !

¡ Con qué valentía le vimos marchar, el día i del 
mes corriente, al Chateau de Marneffe, donde, a 
pesar de sus ochenta años, pensaba continuar su 
admirable labor de escritor!

Porque el padre Murillo, además de haber regen­
tado varias cátedras, singularmente la de Sagrada 
Escritura, primero en Oña, después en el Semina­
rio de Madrid y más tarde en el Pontificio Institu­
to Bíblico de Roma, ha dejado doctos artículos en 
Razón y Fe, Estudios Eclesiásticos, Estudios B í­
blicos, y obras, traducidas a idiomas extranjeros, 
tales como Jesucristo y la Iglesia romana (Ma­
drid, 1898), E l cuarto Evangelio (Barcelona, 1908), 
E l progreso en la revelación cristiana (Roma, 1913)) 
E l Génesis, precedido de una Introducción al Pen­
tateuco (Roma, 1914), etc., etc.

Era un verdadero trabajador intelectual, que al­
ternaba las horas del día entre el estudio, la ora­
ción y ministerios de apostolado.

Realmente, Navarra, que días pasados ha'llora­
do la muerte prematura de dos cultísimos sacerdo­
tes, vuelve a estar de luto por la muerte de este 
gran sabio, gloria inmortal de nuestra Patria.

Dedicado a los ilustres caudillos de las derechas, gloria  
del patriotism o español, excelentísim os señores Gil Robles, 
Lam anié de Clairac, Beunsa , Goicoechea, M adariaga, y  
cuantos a su lado combaten por la comprometida salvación  
de la Patria.

¡ D«rechas ■españolas !
¡ T rinchera y baluarte  ; 
cruz, lábaro y .espada ; 
de p iedra, los p ilares 
donde descansa e l templo 
de nuestras libertades!...

i Cruzados de la P a tria  ! 
La luz de sus a l ta re s !

¡ T raductores litúrgicos 
de su Credo y su S a lv e !... 
j E l palio de eu enseña ; 
la lum bre en  eus ho g ares!...

i E l Señor os asista  
y la  V irgen os guarde, 
y en la  hora  postrera 
con su am or os reclame !...
(Y os dé vasta  progenie, 
que en la  lucha os reem place.)

¡ Caballeroe de Cristo !
I Sede de m ajestades !
1 De las g lorias, custodios ; 
de la  raza, sillares I

¡ Voceros de la  H istoria j 
del heroísm o, m ártires !
En el m ar de la vida...
¡ Dios guíe vuestra nave !

F r .̂ ncisca H errera Garrido.

EDITORIAL BLANCA.

CONTINUA LA JUVENTUD ABRIENDOSE
CAMINO

El mitin de la Juventud de Acción Nacional fué 
un gran éxito. Los oradores todos expusieron sus 
ideas con gran valentía, llamando a las cosas por 
su nombre. El Sr. Bernuidez Cañete hizo una des­
cripción de lo que es la economía y cómo se ha 
ido desarrollando desde la Edad Media, sencilla­
mente maravillosa. Por falta de espacio, no pode­
mos hablar de la labor desarrollada por todos, i .

Pero creemos sinceramente que en la juventud 
española está la salvación de la Patria.

Recibimos dos cartas interesándose por una Edi­
torial Blanca española ; tenemos el gusto de con­
testar.

Para una Editorial, como para todo en la vida, 
hace falta mucho dinero, o poco dinero. Para lan­
zar un periódico se necesita mucho dinero, ¡ y A s p i ­
raciones salió sin ninguno ! Si hay alguien que 
nos ayude a la primera piedrecita, tendremos Edi­
torial—blanca—verdad. Ya lo saben nuestras in­
teresadas.

Sabemos administrar ; la prueba la pueden ver 
en esta Asociación y en este Semanario.; lo mismo 
haremos con la Editorial. ¡ Y ahora sí que aseguro 
que íbamos a traer a nuestro campo intelectuales de 
verdad!... Proteged el estómago y vendrán...

Esperamos.

¿Ovejuelas?
¿Dónde están aquellos leones?...

g . . ■ !S

n Reservado para ALMACENES PEGUERO, Pontejos, 2 bis |
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El impulso de simpatía que me mueve a escribir 
estas líneas es de origen puramente artístico, pues 
nada ha llegado a sugeriirnos una idea tan elevada 
de la belleza como los variados tonos y matices que 
la flor encierra. La Suprema Sabiduría quiso dotar­
nos con las galas inapreciables de la sensibilidad 
y poder recrear nuestros sentidos ante la escala mag- 
níñca de colores que en todo tiempo nos brinda la 
Naturaleza.

Estamos en el reinado de la violeta ; la florista 
ha cubierto su alegría con la morada vestidura del 
dolor, y como una florecilla más, derrama por do­
quier el aroma fragante de su tristeza. Queriendo 
incrustar en el marco severo de sus ]Denas una nota 
ardiente y esperanzada que me permita descubrir el 
lado cómico de su dialéctica, dirijo mis diatribas 
hacia un gran manojo de tentadores claveles; el 
rojo acentuado que les caracteriza, ha hecho surgir 
en mi mente las palabras del poeta : <(í.es da de 
verme vergüenza...», y unos labios tan rojos y na­
turales como los claveles de referencia se abren para j 
indicarme su precio :

—A quince, señorita. ¿Cuántos quiere?
Algo grande iba a ser la respuesta que mi fan­

tasía había creado, pero despertando a la realidad 
conte.sté :

—Claveles, no ; explicaciones su}'as, las que us­
ted me quiera dar.

—i Ay, señorita! ¡Qué p(M.lré yo decirla que us­
ted no lo sepa ! ¿ O es que me ha confundido con 
una Enciclopedia ?

—¡ y^ ! Usted es la Campoamor y viene a
ver, a saber y a oler... bien o mal el perfume po­

lítico embriagador, no de mis flores, sino de los 
disparates que sería yo capaz de .soltar en aquella 

casa guardada poir dos leones, menos fieros que 
algunos diputados.

—Sencilla mujer ; haga usted el favoir de recono­
cer en mi persona una aliada suya, pero nunca una 

lerrouxista y mucho menos a las anticuadas socia­
listas del siglo pasado.

—Usted perdone las ofensivas que la he dirigido. 
¡Qué desgracia es ser una miope! Pregúnteme lo 

que quiera, señorita, que la voy a decir más verdá 

que cualquier republicano a su confesor.

A S P I R A C I O N E S A S P I R A C I O N E S

REPORTAJES DE «ASPIRACIONES ))

EL SENTIR Y PENSAR DE UNA FLORISTA MADRILEÑA
- ¿ . . . ?

—Mire usted ; dejando el negocio a un lado, por­
que el de.scenso en ingre.sos merece capítulo apar­
te, puedo decirla que prescindir de Dios en las es-

el porqué de ese «¡ Ay, Dios mío !», palabra hecha 
nervio de nuestros amores ; ahora, ¿ a quién cla­
marán en su ayuda los pobrec'itos de mi alma ? 
Les enseñarán a d ec ir: ¡ Ay, República de mi
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: Nuestra colaboradora,_seiiorita IsabePAlvaro, celejrando una interviú con la do los claveles dobles

1

cuelas es crear una confusión en el alma de los 
n iños; cuando yo me encontraba en aquella edad 
feliz de los siete a los doce años, todas las niñas 
del colegio sabíamos que aquel madero grande en 
forma de Cruz, donde se veía clavado bárbaramen­
te el Redentor del Universo, representaba el prin­
cipio y fin de todas las cosas, y sabíamos también

vida ! I Ay, Anarquismo de mi corzón ! ¡ Ay, Co- 
rnunismo de mis entretelas!

• ^Yo, por desgracia, no puedo ajustar mis ideas 
^ ningún régimen ; e.so queda para Romanones y 
i^liguel Maura ; he de ser, necesariamente, del ré- 
gíirnen que triunfe, llámese monárquico o llámese

Página 11.

comunista, pues el que a sabiendas omito está 
igual que la economía nacional : al nivel del betún.

—Pero no se sofoque ; cálmese y la seguiré pre­
guntando.

—Causa pena acordarse de ello ; yo, en mi mo­
destia, he cambiado su nombre por este otro más 
verdaderamente efectivo de : Cuerpo de víctimas al 
servicio de los indeseables. ¡ Qué digan a esa pobre 
madre y a esa viuda inconsolable que los españoles 
podemos envanecernos porque en nuestra Repú­
blica no se ha derramado sangre... !

—No lo puedo remediar, señorita. ¿Quiere usted 
que cambiemos o volvamos el disco ?

Hablemos de los Santos y de la ley de incom­
patibilidades.

—¿ Pero usted cree de verdad que e.ste año pue­
de haber santos?

—Dispénseme usted que la diga...
—Que no los hay, señorita ; por algo están las 

I incompatibilidades; en tiempo de los monárquicos 
podría darse algún que otro santo, pero con nos­
otros los republicanos, que somos unos ridículos 
diablejos, semejantes a las estrellas de rabo, que 
cuando hacen su aparición en el firmamento las 
atribuimos todo género de desdichas, imposible ; 
eso en cuanto a la santidad, y referente a la ley, 
puedo recomendarla a un hombre muy bueno, y 
que sus amistades le llamamos el Sr. Cordero ; él 
podrá ratificar algo sobre el número de cargos que 
un republicano puede ejercer sin incurrir en res­
ponsabilidad ; que yo sepa, ascienden a ocho.

Me esta pareciendo, ingenua mujercilla, que 
eso de la enciclopedia con que hubimos de empe­
zar nuestra conversación está muy bien caracte­
rizado.

¡A y! Porque no lo saben; pero el día que 
«menda» diserte en el Parlamento, van a tener que 
borrar en el diccionario la palabra misterio.

Una carcajada general ha completado la frase 
oratoria de mi interlocutora, y el fotógrafo ha apro­
vechado este momento de revuelo para coger en 
la cámara oscura el gesto interesante de la florista.

Is.ABEL A l v a r o .

Madirid y marzo de 1932.
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a s p i r a c i o n e s

La mujer que no se inscriba en el 
Censo electoral, será mala católica, 

mala española iy cobarde!

'Poda la alendó.! de la política española en estos 
momentos está en la mnjer. En la mujer de todas 
las clases sociales, pero más pri.tcipalmente por ser 
la más numerosa, en la modesta clase media, en la
que trabaja, en l a  mujer del pueblo, en la que pasa

su vida luchando por esto'comparadlo con los seis años de par. que ha
: : n m b a y ”r e ¿ r o T r e d L :  m e lá n  instruidas, disfrutado España, sin guerras, sin - u d t a s  .an ­

sias, porque saben que la iglesia, los católicos, soi-j 
los que les dan. Y los mismos comedmes que ei 
Ayuntamiento viene sosteniendo, ¿quién los paga 
sino el pueblo madrileño, cuya inmensa mayoría es
católica?

Hay que desengañarse ; los capitales de España 
huyeron o se desmoronaron ante las amenazas sec­
tarias, que arruinan la economía nacional y con 
ella el trabajo del obrero, primera víctima de los 
mismos que les prometieron, romo en los ^^uentos 
dí̂  hadas, grandes jornales y poco Irabajo. Todo

ni siquiera enteradas a estas horas.de lo que es el 
censo, el voto y de la obligación que tienen de votar.

Para estas mujeres, heroínas ignoradas del bata­
llar de la vida, dedico estas líneas. Quisiera decir­
les, en lenguaje claro y llano, que de su voto, por 
ser la masa social tan numerosa, dependerá en las 
futuras elecciones el porvenir de España y, por lo 
tanto, el de todos los españoles, el de sus hijos. 
Por un voto más o menos se pierde o se gana una 
elección. Por esto mismo, en conciencia ninguna

o-rientas, sin huelgas y con trabajo para cuantos 
querían trabajar. La prosperidad de España en esos 
años fué reconocida y admirada por propios y ex­
traños. Quien esto consiguió no aconsejó nunca la 
lucha debelases, que hoy se azuza, para mejorar al 
obrero. Al contrario, procuró por todos los medios 
la armonía del capital y del trabajo, y lo consiguió 
hasta el punto de que el partido socialista asi lo 
reconociera y colaborase en su Gobierno.

Todo esto y más debe saber la mujer que va a1 Pr>r mismo, en conciencia ninj^uua luuu j  ^
elección. propios votar, y debe orientarse convenciéndose a si misma
mujer debe dejar de votar be juega P A ,  eanro de conciencia el no hacerlo por
intereses y los de los suyos.

De inclinarse el triunfo a la derecha o a la iz­
quierda, significa para España el triunfo del catoli­
cismo o la persecución hasta su exterminio de nues­
tra santa religión, base en la que.se apoyan el or­
den, la paz, la cultura y la prosperidad de los pue­
blos. Con lo contrario, ya habéis visto ios comien­
zos de lo que nos espera, al presenciar los incen­
dios de iglesias y de conventos, la expulsión de las 
órdenes religiosas, las huelgas, la falta de trabajo, 
el mendigar de los obreros poir las calles y todas las 
demás mejoras que han traído a España los ele­
mentos izquierdistas que nos gobiernan.

Por muchas explicaciones que el Gobierno o sus 
colaboradores quiera dar a las actuales angustias 
que padece España y padecemos los españoles, nin­
guna puede convencer al sentido común que toda 
persona sensata po'see. ¿Qué soluciones han dado 
hasta ahora los socialistas, la Casa del Pueblo, al

de que es un cargo de conciencia el no hacerlo por 
desidia, por cobardía o por indiferencia. Para votar 
sólo es preciso tener diez y ocho años ; inscribirse 
en el Censo, para lo cual se acude a A spiraciones 
o a Acción Nacional, Centros que se encargan de 
facilitar y enterar a las que no lo estén, que son 
muchísimas.

Breve expl icación

Siento profundamente, querido amigo, que pro­
feses esa clase de ideas.

Dices que has estudiado todos los sistemas filo­
sóficos y que el más humanitario te parece el co­
munista.

¿ Pero has estudiado bien esta clase de doctrina ?
; Sabes cuáles son sus principios, tanto morales 

hasta ahora los socialistas, la uasa aei rueuiu, materiales?
hambre, por la falta de trabajo, que padecen sus alucinen unas promesas hechas con fra-
afiiliadus'? Ninguna, no siendo el recurso del pa- y astutas, pues ninguna de ellas
ñuelo.extendidoen e ls u e lo e n la p u e r ta d e la s i^  - cumplida. Si ahora eres un trabajador que
.................................... .. I honradamente sustentas tu hogar con el sudor de

M O R F E A U X  frente, el día que pongas en práctica esas ideas.
Presenta su colección de vestidos y abrigos. mismos que ahora te hacen ver el camino de la

primeras firmas de París ^ s e m b r a d o  de rosas, te privarán de ese goce
Marqués d©l Duero, 3
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teléfonos 34,453 y 36,407

Casas fundadas en 1873

CAFÉ-VIENA, Luisa Fernanda, 21.— Teléfono 36.298
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ji ipio de un buen padre y te explotarán como a 
>.ia máquina.
’ La ciencia moral y social de los humanitarios co- 
nunistas, ¿sabes en qué consiste, qué es? Te lo 
Explicaré, aunque miedo pone el decirlo : la moral 
■:omunisla es el desorden, la anarquía, la prostitu- 
j'ión, la ausencia de toda moral.

La lil>ertad se reduce a la licencia, al desenfre- 
10, a la satisfacción de las pasiones más b a jas; 
pero guárdate bien de levantar la voz a impulsos 
ide una pasión noble y generosa, porcjiie la intole­
rancia de los padres supremos se alzará al punto 
V te aplastará bajo la maza de hierro de su omnipo­

tencia, si es que no mueres al filo del puñal ase­
sino.

La fraternidad no es más que el amor del hom- 
! bre por el hombre, de suyo tan frágil, pasajero y 
j quebradizo, que el más leve viento de la más livia- 
¡na rivalidad lo arrastra y desvanece.
1 La igualdad se entiende con los ricos de ahora, 
con los poderosos de hoy ; pues una vez que sean 
despojados, pobres del mundo, entiéndelo bien, se­
rán esclavos del Estado o de los jefes y directores 
de los talleres; recibirán con tasa y a manera de li­
mosna los alimentos ; no seréis vosotros, ni vues­
tras mujeres, ni vuestros hijos, los que recojan el 
fruto del sudor de vuestra frente; vuestras expan­
siones estarán reglamentadas, y ni siquiera tendréis 
los consuelos de la paternidad y de la familia.

Aún más, querido amigo : Con estas doctrinas la 
mujer será emancipada, pero se le arrebatarán sus 
hijos, se le convertirá en objeto del capricho de 
las pasiones más brutales del hombre ; y cuando 
enferma, anciana, marchita en sus gracias y en su 
hermosura, no sirva a la satisfacción de las pasio­
nes del hombre, la miseria, el abandono y el des­
precio le anticiparán la muerte y habrán sido el 
triste castigo de sus últimos días.

Y esto, como tú sabes, no es una simple narra­
ción mía. Echa una mirada retrospectiva a través 
de la Historia ; aún más: mira el ejemplo de algu­
nas naciones de hoy día, y verás cómo sistemas 
que destruyen la familia y rompen los vínculos sa­
grados que unen a los padres con los hijos y a la 
mujer con el marido no son a propósito para satis­
facer los goces legítimos del corazón.

Sistemas que adoptan la comunidad de mujeres 
como un dogma, harán a la mujer libre, pero in­
digna. Sistemas que declaran el matrimonio res- 
cindible a placer de los contrayentes, hacen de la 
mujer una esclava, porque ¿quién duda que en 
una lucha semejante ha de salir el hombre victo­
rioso? Doctrinas en que, bajo nombres más o me-
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nos caprichosos, se quiere disimular la jefatura y 
la jerarquía de unos sobre otros, no son garantía 
de una verdadera igualdad.

Los talleres y los colonatos, ¿ se fundan acaso 
para que el hombre viva por sí emancipado y libre?

¿ Dónde está, pues, esa igualdad, tan claramente 
ofrecida, como hipócritamente arrebatada?

Por más que me esfuerzo en deducir como con­
secuencia, aunque sea muy lejana, de tales doctri­
nas esa igualdad de que nos hablan los padres del 
comunismo, no puedo verla por ninguna parte.

Piensa como pensaron tus antepasados, y no 
oreas ser más hombre profesando esa clase de ideas, 
que te llevarán a un cataclismo seguro.

M. P.

N U E V O S  C O M I T E S

lia  quedado constituido el Comité de Acción Cí­
vica de la mujer en Alacuas, en la siguiente forma ;

Presidenta, doña Brígida Ferrer Gil ; vicepresi­
denta, doña Carmen Ros Andreu ; secretaria, doña 
Josefa Ballester ; vicesecretaria, doña Concha Palop 
iMedina ; tesorera, doña María Montalt Alfonso ; 
vocales : doña María Montalt Garcés, doña Patro­
cinio Palop Taberner, doña Julia Palop García, 
doña María Gil y doña Amparo Fornet Nebot.

A N N A

También en esta población se ha nombrado el 
Comité de la Acción Cívica de la mujer en la si­
guiente forma :

I'residenla, doña Josefa Lluch ; vicepresidenta, 
doña Francisca Sitges Aparicio ; secretaria, doña 
Amparo Gómez Ferri ; vicesecretaria, doña Agri- 
pina Fabra Sarrió ; teso<rera, doña Leonila Apari­
cio Martín ; vicetesorera, doña Dolores Roig Sit­
ges ; vocales : doña Rosa Fabra Sarrió, doña Fran­
cisca Samis Pujadas, doña Joaquina Gómez Ata- 
rot, doña Amalia Sarrión Marín, doña Encarna­
ción Sarrión Rodríguez, doña Amelia Sitges Al- 
ventosa, doña Asunción Sarrión Conca y doña Do­
lores Blasco Sanz.

A S A M B L E I S T A S
Habiendo recibido cartas y telegramas en 
los cuales se nos pide retrasemos unos días
la ASAMBLEA ASPIRACIONES para que 
puedan asistir de provincias, incluso de Las 
Palmas, hemos acordado que, en vez del día 
28, se celebre esta ASAMBLEA los días 4 y 5 
de abril. Pedimos perdón por este retraso, 
pero hemos creído un deber acceder a ello.

Í8.298 
iO ptas.

PALOMEQUE
A R E N A L ,  N U M.  17 — M A D R I D

CASA CATÓLICA F U N D A D A  EN 1873

E S P E C I A L I D A D  EN C R U C I F I J O S  =  O B J E T O S  R E L I G I O S O S  
ESTAMPERIA FINA =  DEVOCIONARIOS
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Contestando a tres María Rosa Urraca Pastor

Mucho ha escocido en la Prensa de la izquierda 
el supuesto manifiesto de D. Alfonso. Paso por 
alto las injurias, los salivazos y los gritos de los 
que viven a la sombra dé la actual República es­
pañola.

Pero lo que más gracia me hace es la carta que 
dicen que ha escrito un colombiano, en representa­
ción de toda la América. ¿ Y quién es usted, señor 
mío, para querer representar a toda la América 
hispanoamericana? Porque" yo, que he nacido en 
esa América, no le autorizo a usted para que me 
represente, y mucho menos que se acoja a esa su- 
jniesta representación para aconsejar a España.
¡ ¡ Que España siga el ejemplo de America! ! No 
está mal. ¡ I’obre América ! Cómo si no supiéramos 
lo que es su supuesta libertad ! ¡ Cómo si no cono­
ciéramos la sombra de hierro del yanki y la miseria 
que actualmente la acosa ! ¡ Bonito porvenir para 
España !

f V quién le ha contado a usted, Sr. Alberto Uri- 
he (y le quito el don porque eso por allí no se usa 
ya, que no es monarquía, sino república), quién le 
ha contado a usted que en América sientan simpa­
tía por la República española y animosidad por el 
Rey? lie  presenciado grandes fiestas en honor del 
monarca, y he visto, ademas, como han sido acogi­
dos estos Scabios oradores y políticos, que iban a 
América a lanzar allí sus calumnias y sus odios. 
Y he oído, además, más de una fuerte pateadura, 
éxitos que ellos, al volver a la Patria, se han calla­
do naturalmente. Quiera usted o no quiera ; quiera 
el c|ue escrilre en el Pueblo de Vigo ; quiera el se­
ñor Artemio Precioso, el cual escribe un artículo 
precioso por lo delicado y correcto, D. Alfonso ha 
sido un rey muy querido en América. Y ha sido y 
es un caballero, un caballero católico y español, 
muv español. ¿Que le han echado? Eso sería muy 
<liscutible, y yo no voy a meterme en discusiones. 
Ouiero .solamente de.sautorizar al señor colombiano 
para que aprenda a no meterse en camisa de once 
varas, o sea tomar la América como cosa suya. 
¡ Quiá, amiguito, le viene muy ancho ese traje !

Hable por usted, y deje en paz a los demás que 
tenemos la suerte de no ser, ni pensar, ni sentir 
como usted parece que siente.

¡ Suerte, amigo ! ¡ Que siga prosperando tanto su 
Colombia! Carmen F ernández de L ara

En el grandioso mitin tradicionalista, ha pronun­
ciado un gran discurso nuestra querida amiga y 
compañera María Rosa Urraca Pastor. Por falta 
de espacio, solamente podemos entresacar este pá­
rrafo :

«Se está haciendo—dice la señorita U. P a s to r -  
una campaña contra la familia española, sin con­
tar con la mujer, pues nosotras no estamos repre­
sentadas por esas tres señoras que están en el Par­
lamento. Fueron los hombres los que las eligieron 
con sus votos, pues sean ellos los que carguen cor. 
ellas; no son católicas, y son españolas por un^ 
aberración de la naturaleza.» (Inenarrable ovación.”

¡ Bien por la valiente mujercita! A spiracione: 
se honra teniéndola por suya.

*  *  *

Y ahora que hablamos de esta señorita, ¿ no po­
dría Luz  ser un poco más respetuoso con ella ?

S LIMPIA SIN I A ca M SI ARAÑAR ^  t=» CJ IN desgastar |

¡ E L  p i n a r !
i  CMARCA r e g i s t r a d a  ̂ ^

B Sirve.para limpiar toda clase de batería de cocí- 
s  na, pisos, mármoles, maderas, aluminio y toda s 
I  clase de objetos. Con muy poco esfuerzo se ob- ^ 
s  tiene un resultado maravilloso. S
i  Precio de la pastilla: 40 céntimos |
i  Pedirlo en todas las  casas de art ículos de t im -  g 
i  p ie za ,  D r o g u e r ia s . U l tramarinos  y  s imilares .  |
s  Oficinas; Domingo Fontán, l7.-Te!éfono 52129

IP JB 0  X T A. C l  Ól?<í

Las señoras católicas de Barbastro felicitan al 
Semanario A spir a c ío n es , y, como todas las cató­
licas de España y del mundo entero, están dispue.s- 
tas a dar la vida, y mil que tuvieran, por la paz de 
nuestra ILspaña, que .sólo ha de conseguirse con la 
influencia de la Virgen del Pilar, por el poder que 
ejerce sobre nuestro Dios omnipotente, principio y 
fin de todo lo criado. De nue.stro cuello pendiente, 
nos acompaña la cruz de Jesucristo, y, como El, 
moriremos orucificadas antes que dejar de ser ca­
tólicas apostólicas romanas.

A ntonieta F uster.

-----  -1^ . >— •w' -w  —«  --m. O D I R i l E r D A  O A Q A

A lm a c e n e s
P R I M E R A  C A S A

en Tejidos y Novedades
1© GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 19 - Plaza del Angel, 8

Descuento a las asociadas do A S P I R A G I O N E S
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AQUELLOS POLVOS... N U EV O  SINDICA TO FEM ENINO

I,

(CONTINUACION)
Dijo 1̂ 'errer, en su carta a los periódicos republi­

canos de Madrid :
«En cuanto al testamento de Mlle. Ernestine 

Meunié, del cual solamente han publicado dos pá­
rrafos y muchos comentarios, presentándome como 
a un traidor, después de haber engañado a mi aluni- 
na, debo pedir se publique lo que a continuación 
digo, para que las cosas queden en el lugar que le 
corresponda.

Mi alumna no ignoraba mis ideas, y fué gracias 
al proceso Dreyfus que tuve ocasión de hacerle cam­
biar de las suyas. De católica y practicante que era 
antes, llegó a ser lo que se verá a continuación, una 
indiferente, aunque deseosa de instruirse siempre en 
busca de la verdad, pero perdida la fe ciega que 
antes tenía en todo de lo que de la Iglesia venía. 
Como pruebas de mi engaño, copian del testamen­
to este párrafo :
. «Deseo morir en el seno de mi Santa Madre Igle­
sia. Mi entierro será sencillo y religioso, y de la 
suma líquida que se encuentre a mi fallecimiento 
se dedicará la cantidad de tres mil (3.000) francos 
a decir misas (preferentemente en Francia) por el 
reposo de mi alma y por el de mi querida madre. 
Mi cuerpo deberá reposar en el cementerio de Mon- 
martre.» Nada más.

En cambio, yo puedo añadir que esa persona que 
por una debilidad moral muy comprensible no se 
atreve a poner en su testamento que desea ser en­
terrada civilmente, deja solamente una manda de
3.000 fríincos para decir misas, pero «por una sola 
vez», mientras que en el mismo testamento hay una 
mandil de una renta de 4.000 (cuatro mil) francos 
anuales al Conservatorio de Música de París, para 
(jue en los exámenes de cada año, en la sección de 
arpa, se regale a la joven que obtenga el prime- 
premio un instrumento de ese precio.

Otra manda hay de una renta anual, de mil fran­
cos, a un señor Troili, escultor italiano.

Otra manda de una renta anual de 6.000 francos 
a favor de una institutriz, cuyo nombre he olvidado.

Otra manda, y ésta está citada por los referidos 
dial ios en favor mío, de una casa de París que ren­
taba anualmente, entonces, unos 18.000 (dieciocho 
mil) francos. {Continuará.)

PER SIA N A S :: L IN O L E U M  :: G RA N D ES REB.‘\JA S

S A L I N A S
CARRANZA, NUM . 5 TEiLEFO N O  32370

A spiracio.xes quiere abarcarlo todo. No es que 
queramos apretar poco, sino abrazarlo en abrazo 
estrecho.

Y no podíamos pensar así sin que nos sindicá­
ramos las asociadas de Aspiraciones que e.stamos 
en condiciones para ello.

Somos obreras todas ; unas de la aguja, otras de 
la pluma, otras de la maquinita de escribir... ; to­
das, todas laboramos ; aquí trabajamos con entu­
siasmo, pero necesitamos una masa compacta que 
no se d isgregue; que forme una aleación indes­
tructible.

Y hemos acudido a ver cómo trabajan los socia­
listas, para aprender, y hemos visto cómo trabajan 
los únicos y los libres ; y como estamos resueltas 
a no asustarnos de nada, hemos decidido tomar de 
ellos lo que pueda sernos útil y rechazar lo que nos 
dañe.

Y pedimos a todas las mujeres que necesiten 
un apoyo, un algo, una liberación, un aliento, ven­
gan a sindicarse én esta obra que se implantará para 
que sea útil a todas. Y conste que queremos la 
unión con todos los Sindicatos católicos ; que no 
nos separamos de ellos ; únicamente que éste no 
será de obreras solamente, sino de dependientas, 
empleadas, etc., etc. Tenemos grandes salones, don­
de pueden estar como en su casa ; tenemos perso­
nas que apoyen la o b ra ; podemos educar políti­
camente a las sindicadas ; podemos darlas una ins­
trucción que supla la que tengan, si es deficiente. Y 
tenemos, por último, para ellas amor y un perió­
dico para difundir la idea... ¿Qué nos falta? Direc­
ción ; esa la tenemos plena en los señores abogados 
que se han brindado para ello, a cuyo frente está 
el Sr. D. Ramón Albareda Such. A este señor 
pueden dirigir.se todas las consultas que deseen las 
personas interesadas en sindicarse.

H O M EN A JE A M ARIA U R R A C A  PA ST O R

Invitamos a nuestras asociadas y a todas las que 
simpaticen con la idea, a adherirse al homenaje que 
en Santander se tributará a la valiente conferen­
cista.

Se reciben adhesiones.

NECESITAM OS AGENTES PRO D U C TO R ES 
DE ANUNCIOS A COMISION PARA NUES­
TRO  SEM ANARIO, INFORM ADOS Y CON 

R EFEREN CIA S

BURGUEÑO
B A R Q U ILLO , 8. — T elé fo no  11.766

Venta exclusiva de la media JEANETTE MAC DONALD.—LAINE- 
SOI LE FIL ENCHANTÉ, la mejor para labores. Venta única para 

España y del guante lavable GUIGNIÉ
E N C A J E S P A Ñ U E L O S
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¡ M A N O S  A R R I B A ¡

Cobardes han conseguido hacer a los niños es­
pañoles en teoría, y esta teoría llega a la práctica
una vez cjue son hombres.

¿Quién ha visto que un español—de antes—le- 
yantara los brazos cuando se le amenazaba con una 
pistola? Eso se quedaba para un americano (del 
Norte), pero jamás para un español descendiente 
del Cid y de Pelayo.

Nosotras nos enorgullecíamos, alia en tierras de 
Norteamérica, cuando pensábamos que en las pe- si he de vivir entre cobardía y miseria?

a s p i r a c i o n e s

su corazón para que el hijo defienda la Patria, la 
Bandera ; y tener ella misma fuerzas, si es necesa­
rio, para cavíir la sepultura, con sus propias uñas, 
donde se haya de enterrar el cadáver del hijo que 
defiende la Patria, antes de verle huir cobar­
de ante el enemigo, ni consentir que se ofenda, ni 
con una mirada, la enseña gloriosa y divina de la 
Madre Patria.

¡P atria!... ¡Bandera!... Altar venerado, trapo 
glorioso con que mi hijo mayor se cubrió al nacer 
en tiera extraña... Te amo, te venero, te guardo, y 
por ti ofrendaré gustosa mi vida. ¿Para qué la ne-

lículas se hacía eso, pero que nunca, nunca, rezaría 
con los españoles, que se crecerían apenas fupan 
amenazados con una pistola. Morir, morir mil ve­
ces antes que ponerse el inri de la cobardía.

Y hete aquí que se juega de niños en España a 
levantar los brazos; ¿ cómo no se van a levantar 
luego cuando sean hombres? Antes se jugaba a 
ponerse delante de un toro de mimbre, y de.spués 
no había inconveniente en ponerse delante de un 
toro de verdad o de un hombre armado ; hoy sola­
mente se tiene fe en los puños, y como éstos son 
débiles, pues se tiene en... ¡en los calcañales!, que

.Antes mi Patria que mi madre ; antes mi l^atria 
que mis hijos.

(No digan que no estampo mi firma ; va al frente 
del Semanario y no tengo que repetirla. \  a lo sa­
ben los c|ue me motejan porque no firmo.)

B I B L I O G R A F I A

Hemos recibido un tomo, publicado por la 
F. A. E., que se titula La ley funesta o la escuela 

laica en Bélgica.
Como es de actualidad palpitante, no dudamos 

es lo único que van presentando los hombres de recomendarlo a nuestros lectores, sobre todo en
estos momentos que preparamos la Asamblea so­
bre ese mismo tema.

hoy día.
¡ Y hablamos de salvar a España !
¡Salvar a España!... Nunca, nunca se salvara 

mientras no haya madres—mujeres—que azoten sin 
compasión al hijo que levante las manos cuando 
le amenacen con una pistola de mentirijillas ; mien­
tras no se enseñe a amar sobre todas las cosas la 
l^andera ; mientras la madre no desaparezca poir 
la otra madre, por la augusta, por la grande, por 
la soberbia, poir la matrona, por la España donde 
hemos nacido

Nos vemos imposibilitados, por falta de espacio, 
a publicar el discurso de la Srta. Melero en Villa 
de Don Fadrique.

l’ara la próxima semana tendremos el gusto de 
publicarlo.

SI ALGUNOS ACCIONISTAS V IN IERAN A 
NOSOTRAS, PRONTO SALDRIA A S P I R A -  

¿ Creéis que habría nunca nadie consentido que C I O N E S  LOS JUEVES TAMBIHiN
se borrara la sangre de una franja, si esa franja se
hubiera amado hasta dar la vida por ella? N o; se 
ha borrado y continuarán borrándose las otras por- 
(jue estaban dibujadas con clarión en una ¡)izarra, 
y no a sangre y fuego en el corazón de los hijos.

Las madres han de procurar destrozar, romper

Teniendo muchas asociadas necesidad de ganar 
su vida, y no encontrando empleo por el grave de­
lito de ser católicas, pedimos a lodos 1(3S que nece­
siten empleadas nos lo comuniejuen. Los católicos 
debemos unirnos y ampararnos.

E L  C E N S OLa casa  H I D A L G O
Muy recomendada esta aristocrática Confitería para Suplicamos a todas las mujeres de cualquier cla- 
re^mlar los dulces de bodas y bautizos. Riquísimos se social a que pertenezcan que no dejen de inscri- 

^ bom bon¿. i^irse en el Censo que A s p ir .a c io n e s  está llevando

BA^RQUILLO, 9 . —Te lé f ono  16105 acabo .

S ed er ías  de Lyon (S. A.)
—  - --=------- presenta la m ás extensa y exqui-

Garrsra San Jfiróninio, 36 = =  sita colección de tejidos = =  iTioriBta Q8 Dilbao, b
W----------------------------------3Q pQp I00 iTiás bapato Quo en parte a lg u n a .---------------- ^
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A S P I R A C I O N E S

U N  B A U T I Z O

Hoy, sábado 19, fecha memorable de San José, 
ha recibido el agua bautismal la linda nena, hija 
de nuestro querido administrador de A spiraciones. 
D. José Guerrero, y de su esposa María Teresa, la 
que ya está completamente restablecida. La nueva 
oristiana ha recibido el nombre de Cairmen, siendo 
su madrina la directora de este Semanario. Inútil 
es decir que A spiraciones se felicita por ello.

Página 17,

REUNION A  LA  Q U E CONVOCAM OS

Llamamos a los ricos.
Los citamos el lunes, a las seis de la tarde, a los 

ricos, a los que tengan algo que dar, a los que ten­
gan humanidad, a los que se llaman católicos, paia 
ver de salvar a los desheredados de la fortuna, que 
han dado en llamarlos comunistas, de Villa de Don 
Fadrique.

Fabriquémosles viviendas; démosles de comer. 
Quieren vengarse de la sociedad que les abandona. 
La sociedad debe tenderles los brazos.

Ahora celebra una encuesta, y pone como epí­
grafe que la República ha concedido el voto a la 
mujer española. Antes que la República, lo había 
concedido el gran español, que entre todos mata­
mos a disgustos, que se llamó general Primo de 
Rivera.

J  1 t i n t e  ALEMAN, teléf. 5.5.856.—General Zatala 3 fá-

Tintorerias recomendadas: • “ :VeiSri4.-TÍs
Toda garantía, colores finos. Se tiñe de negro a color. -  ■ -  de Zaragoza, 3 5 . -T IN T E  ALCALÁ, Aléala, 94

M.ASAJIST.A, PED IC U R A , M.ASAJE FACIAL

(ASOCIADA DE A SPIR A C IO N E S)

j  Y R Feijóo, n ú m . 4

Folletón de ASPIRACIONES Cic)

A L R T O
C N O V E L A )

Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Puede pedirse esta novela a  su autora.
M arqués de V aldeiglesias, 4 duplicado.

La abadesa estaba en el centro de la urna y otra 
e.slaba sentada figurando tocar el órgano.

Admiraron los chiquillos e.ste juguete, pero su 
asombro fué enorme cuando doña Josefina les pre­
guntó :

—¿ A que no adivináis de qué están hechas las
caras de estas monjitas?

—No sé, no sé...—coníesló Isabelita.
—¿ De qué, mamá, de qué? l^ilo pronto... pronto.
—Pues de garbanzos.
—¿Cómo de garbanzos? Eso no es posible.
—Sí, querido, si ; mira. Y dando vuelta a la urna, 

ijLie se abría por el costado, sacó una de las mon- 
jilas A' la en.señó a los niños, que, asombrados, no 
daban crédito a lo que veían.

Efectivamente ; la nariz era el piquito del gar­
banzo y la boca y los ojos estaban pintados cuida­
dosamente. Los cuerpos eran de trapo.

Rieron de la ocurrencia, y la mamá les explicó :
—Son unas buenas monjitas las que hay en el 

Convento y me querían mucho. El día de mi Santo 
me obsequiaban con escapularios, detentes y aceri­

cos ; pero cuando hice mi primera comunión fué 
tanta su alegría, que me enviaron este fanal enterito 
como aquí lo veis.

—¿Y  dónde están las monjitas, mama?
—¿Iremos a verlas, titita?
—Sí, hijitos, sí, ya lo creo.
—Dime, mamá : ¿ y por qué no hacemos aquí 

nuestra primera comunión, puesto que ya estamos 
bien preparados para ello ?

Recuerda que el año pasado me puse peor y no 
pude. ¡A nda!... ¿La haremos en el convento que 
tú la hiciste?

—VYremos, hijos, veremos—dijo la .señora. Y 
para ocultar la emoción, continuó enseñando la casa 
a los niños.

Pasaron a la cocina, h'ra-ésta como las de casi 
lodos los pueblos : un fucgtt en el suelo, muy pin­
tado de rojo, y el humero, de negro muy brillante, 
con una amplísima campana ; debajo de ella, en pu­
cheros de barro sujetos con morillos, cocían ya los 
suculentos manjares que habían de ser servidos a 
los señores de la casona.

Y al lado, un cuarto, en el cual se divirtieron mu­
cho los chiquillos, que se llamaba la panera, y en 
ella sesenta u oclienta panes de trigo moreno, con 
un olor tan exquisito que parecía decir a los ma­
drileños : «Comedme». Y así fué.

—Quiero pan, mamá, quiero pan. De éste, de 
éste que huele tan bien.

—Nunca he comido de este pan. ¿P or qué no me 
lo dan en Madrid? Y tú, ¿lo has comido alguna 
vez, Isabelita? , '

■«I
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C O N V O C A T O R I A

P£ira el domingo de Ramos invilarnos a los due­
ños de establecimientos que deseen exponer algu­
na cosa de interés, así como paira hablar de la sin­
dicación de sus dependientas. Solicitamos de todos 
(jue asistan a esta reunión en A spiraciones, de 
cuya reunión saldrá algo beneficioso para todos. 

Tendrá lugar a las doce de la mañana.

P R I M O  D E  R I V E R A

Es tanto y tanto nuestro dolor al hablar del que 
salvó a España y del que murió por ella, que sola­
mente podemos decir : ¡ ¡ ¡ ¡ Quién pudiera resuci­
tarte ! ! ! !

Es verdíid que le volverían a matar...

A N U N C I O S  POR P A L A B R A S
P R E C IO S  D E  E S T A  S E C C IO N  

Para demanda de trabajo: 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

A LM ONEDA. Compra y venta de m uebles, cuadros, li­
bros, pianos, m áquinas de coser, e tc.—H ortaleza, i lo ; 
teléfono 14601.

CHOP'EIR mecánico, casado, católico, desea colocación.— 
Avisos : Teléfono 10685.

FRA-NCES domicilio, traducciones, em pleo oficina, comer­
cio, cosa análoga, ofrécese.—G a rc ía ; Belén, 5.

IN G L E S . Profesor y traductor católico.—Ernesto ; paseo 
Recoletos, 16 (Pensión), teléfono 55997.

JO V E N  católico, m ecanógrafo, escribiente, buena letra, 
ofrécese sin pretensiones,—V illav erd e ; A ltam irano, 20, 
cuarto.

JO V E N  B'anca ofrécese contabilidad, secretaría particu­
la r ; irreprochables inform es.—Razón A spiraciones.

LOLA. Sombreros señoras y niñas. Precios económicos.— 
M alasaña, 24.

M A TR IM O N IO  sin  hijos se ofrece para portería .—Infor­
mes, en la Im prenta de este periódico.

M O D ISTA  inform ada desearía in te rn a ; poco o ningún 
sueldo.—Teléfono 58577.

O F R E C E S E  servidum bre inform ada.— Centro Católico, 
H ortaleza, 94. '

RECO M EN DA M O S, como m anicura, m asaje facial y de­
pilación por cera, a M ercedes (discípula de Mme. Cu- 
nill).— Torrijos, 59; teléfono 52034.

S E Ñ O R IT A  desea habitación, sin m uebles.—Teléfono : 
14221.

SE Ñ O R IT A  sabiendo cortes, acom pañaría señorita, niños. 
General Pard iñas, 27, tardes.

SE TRASPASA fábrica jabones por no poderla atender.— 
Inform es, Aleix, calle Prado, 15,

SE V E N D E  un piano ssm inuevo, m arca Robert M aurell, 
y  m áquina escrib ir.—Razón : Covarrubias, 3, piso bajo.

IMF. HIJOS DE T. MINUESA.-JUANELO, 19.-MADRID

—Sí ; yo sí lo he comido, y hasta he hecho tor­
titas en el horno cuando mamá lo cocía.

—¿Sabes hacer toirtas?... ¿Y  cuándo las vamos 
a hacer aquí ?

—Cuando quieras, Alberto. Verás qué ricas son.
Encantada, doña Josefina suspiraba por no haber 

llevado al hijo a su tierra natal antes de ahora. 
¿ Quién sabe, se repetía, si aquí hubiera encontrado 
la salud ?

Y ya no continuaron viendo más.
—Basta por ahora ; vamos a desayunarnos al co­

medor, y después iremos al corral a ver las palomas, 
las gallinas y los conejos.

L A S  P A L O M A S

¡ Cómo picoteaban el trigo que les echaban los 
n iños!

Un señor gallo, con plumaje irisado, negro y azul 
y reflejos metálicos, llegó muy entonado, y ponién­
dose en el centro, como un sultán en su harén, lanzó 
al aire un kikiriquí... que hizo estremecer todo el 
corral y asustar un poquito a Alberto.

Y después se puso a comer tranquilamente, ro­
deado de toda su corte.

—¡ Qué bonitos!... ¡ Mira, qué bonitos!...
—Aquel pollito, que parece de oro, ¡ qué lindo !
Coc, coc, coc... se oyó a distancia, y apareció 

una gallina clueca, oronda, llevando a sus lados, a 
vanguardia y retaguardia, hasta catoirce polluelos, 
que parecían bolitas de seda.

Isabel alcanzó uno a Alberto, no sin peligro de

que la clueca le picara para defenderlo, y cuando el 
niño lo vió en sus manos, con un poquito de pre­
vención por si le picaba, sintió una gran alegría.

Lo pasaba por su carita menuda y metía el pi­
quito entre sus labios.
' —Mira, mamá, qué lindo... ; mira.

Pero cuando llegó al colmo de la dicha, fué al 
ver que Andrea subía por una escalerilla de ma­
dera, y abriendo la puerta del palomar, daba suelta 
a cientos de palomas.

Una bandada de ellas, con u-n ruido de alas pa­
recido al de los aeroplanos, se extendió, nublan­
do por unos instantes el pequeño espacio del corral.

—i Qué bonitas..., qué bonitas palomas! ¡Son 
palom as!

—Ven, ven ; yo quiero palomas. ¡ Qué blancas, 
qué blancas!

La niña, tomando en su vestido una porción 
de trigo, se puso en el centro del corral y allí em­
pezó a llamar :

—Zurú..., zurú..., zurú...
—No hizo falta más. I>a tribu voladora de.sccndió 

en elegantes semicírculos y rodearon a la chiquilla, 
posándose en sus manos, en sus brazos, en su cabe­
za, y ella, riendo, se colocaba granos dorados en su 
cabello, dorado también, y reía al ver cómo las ave.s 
iban a picotear en aquel campo que parecía todo 
de trigo maduro y de rayos de sol.

El jorobado, más lejos, un poco más lejos, al 
ver a la niña en aquella actitud, iluminada por los 
rayos del sol mañanero que caían de lleno sobre

{Continuará.)
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PELUQUERIA DE SEÑORAS

ONDULAClONe-S PERMANENTES
. itnmmimmimmmimmni'r AL AGUA Y MARCEL
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MA8AJÉ-S Y TINTAS mnrutM(tHmuummiiiiuifiuxi«itH

Hernani, 4.-SAN SEBASTIAN

Carrera de San Jerónimo, 5, 7 y 9, pral.

MADRID

I
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SEDERIA- LANERIA - LENCERIA
MAS BARATO QUE NADIE

A L M A C E N E S
A N J O S
a t o c h a , 20.-Teléfono 14900

Además de vender barato estos Almac-enes, 

reparten entre sus clientes lo que otras casas 

gastan en anuncios, y por esta causa anun- ' 

------------------- cia pocas veces--------------- —

Puede comprar usted un día completamente gratis

NO COmPRE 5IN \?ER ANTES

ALMACENES SAN JOSE
Calle de Atocha, número 20

P ara  ¡*;ás dataJfas, vean sus escaparates

®2 3 BSam¡^Li2S m 3E58B B im 2
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